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5¿2í£ t o b o s  3^0S B3AS,
E50EPTO LOS BOMIXGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
Ja EstRüNJEra , calle de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas, núm. 3 5 , cuarto- 
bajo de la izquierda. En las

firovincias en las principa- 
cs librerías y administracio­

nes de Correos.

PRECIOS

BIS S U S € B X € IO Í7 .

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .1 4  
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, coma« 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y ge 
insertarán á precios conveo" 
eioQaleK

EL CANGREJO
DIARIO POLITICO-Bl’RLESCO..... Al MÌEI BE LAS ACIDALES CIRCDNSTAtlAS.

¡N O ,N O , NOI

No digas que me has dejado 
porque te diré que mientes, 
que quien deja he sido yo 
que me cansé _̂ de quererte.

Según la esplicita declaración de un pe­
riódico de la tarde á quien su calidad de 
ministerial da derecho de ser creído, pare­
ce que el Rejente , dispuesto á la concilia­
ción de las dos fracciones progresistas, dió 
orden de que se propusiese la entrada en 
el ministerio á varias notabilidades trinita- 
fias, manifestando que nò tomaba en cuen­
ta su voto en la.|cuestion de rejencia y que 
estaba dispuesto á recibirlos y tratarlos co­
mo amigos. Si el hecho es, cierto, no hay 
mas sino confesar que el duque ha estado 
jeneroso; pero con buenos nenes daba pa­
ra que fuesen á pagarse de jentiles procede­
res y de- jencrosidad. Según el mismo fpe- 
Iiòdico, nuestros buenos trinitarios dijeron 
que iieas, y aun añado qué uno dé ellos' 
(̂ el Gato Belga) llevó, la audacia hasta el pun- 
to de espresar su negativa en fea y desco­
medidla frase. ¡Cria cuervos y te sacarán los 
(ijo.s! ..

Esto dice en sustancial el periódico á que 
u udimos, y tuerza será creer que asi habrá 
pasado, por mas que-la cosa tenga ciertos 
îsos do inverosímil. ¡Reusarjél-.progreso ne- 

*u y trinitario fOrmSr parte del ministerio!
uíio perro con ese hueso. Algo habrá en

-el asunto que justifique una conducta tanin- 
¡concebible y que tan poco se aviene con 
, Ips articulo-lamentaciones que publica en es­
tos dias su Eco. Pensemos en ello.
■ Lo primero que nos ocurre es que la 
jentecita, viéndose rogada, se quiere dar 
tono y echarla de indispensable. Por ahí 
se ha corrido que el, duque quería evitar 
á toda costa, la disolución de cortes. Si 
esto es cierto y los trinitarios lo saben, 
que sí sabrán si cierto es, no hay para 
qué buscar otra causa de esas negativas y 
esa fiereza tan sin'ton tíi son; á las que 
damos tan poco valor, que no nos admi­
raría que al publicarse este artículo estu­
viese ya nombrado un ministerio del que 
formasen parte esos trinitarios Catones.

Se nos viene también á las mientes que 
esa proposición de formar parte del 
ministerio podía ir acompañada de ciertas 
condiciones suicidas, que la historia no 
cuenta, y que fuesen bastantes para quitar 
la gana de aceptar al mas resuelto. No 
podemos afirmarloV péro cabe en 16 posible.

iPor ,último, pensamos que entre' el pro­
greso hay jente de., gran nariz, (¡dígalo 
.F.errer l) , y que olfatean las cosas desde 
muy lejos y con mucho tiempo. Si, como 
también se dice por ahí, es verdad que 
el Rejente está harto hasta los cabellos de 
la hermandad cigarrona neta, y solo los 
agúanlá á más nb poder y por iió dar es- 
c'áñdalfif, y se reserva in  péctore aprovechar 
la primera ocasión favorable que se le pre-

sente de énviár los cofrades'á'.pás.ear-, ndĝ  
parece muy bién pensado el que ésíós se 
adelanten, y canten entre risa y llanto cotí 
aire de rondeña: ,•

No digas que me has dejado, 
porque té diré que mientes, 
que quien deja he sido yo 
que me cansé de quererte.

Cualquiera de estas cosas ha de ser, y 
no falla. El progreso no acostumbra á re­
tirar su mano cuando alguien lê  alargue 
la suya. Asirse á ella, utilizaría y, luego 
devorarla, ya sabe hacerlo; pero, rehusar 
el don, imposible. . , ¡ ^ ; , r

El tiempo nos dará la clave,.de ¡este en­
redo y de estos noes tan fuera »de diapa­
son. El tiempo; que, t ■ '

Para averiguar verdades 
el tiempo es mejor testigo.;

¡ESJUEGODE NLÑOSt
a .'. C ."  -t

Por vida nuestra que esto va haciéndose 
algo pesado. Para broma basta. Casi todos 
los .dias, á, eso.de la una de la tarde em­
pieza ' á difundirse por ■ todos los ámbitos 
de esta muy coronada villa la noticia de 
que ya tenemos ministerio, de que'' ya-%- 
tá arreglada la eombinacióif, 'iKí ijtre ya por 
fin tiene el pueblo español qiiiéft lo' gobier- 
ne. Se citan los nombres, las persona»
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4ÍuÍaa--mt.;^ tet'fHW de Uí negocia' y 
cibñeá, dan por terminada la crisis; los |! 
periódicos de la tarde, inclusos los minis- j| 
lerialísimos, insertan las listas, todos coin-; 
ciden en unos mismos sujetos. Pero sobre- : 
viene la noche (frase histórica), y con la 
noche vicn/íA muchas cosas malas, y en­
tre ellas la hotícTa de‘ que no hay nada de 
lo dicho durante el dia; el vientecillo de 
la noche derriba el delesnable edificio que 
el torpe arquilcslo González ha logrado le­
vantar, corriendo deaqui para alli en bus- 
Ci 4a  .tíntérías brutas. Y entonces nos 
Adbstamos coniiados en la Providencia que no 
oos alejará, sin .mimsterin progresista, que 
bastante falta nos hace para purgar nues- 
i n s  mqcáus cutpas y pecados.
- tanto lor Uónitarius como los unitarios 
SO tuviotw faft justamenteienojado ai cie- 
fo v er«  eisn do salir por esas calles en ro­
gativa pidiendo á Dios que nos deparase 
una combinación ministerial, asi como eo 
tiempos de sequías y escasez se pide el agua 
y la abundancia

Ayer al medio dia estaba formado el mi­
nisterio ; á la noche ya se habia desbara­
tado. El ministerio de ayer ha existido en 
cuerpo ^  alma , pero a.l tiempo de darse á 
luz, se ha desgraciado como todos sus pre­
decesores. ])l«<]uUica en verdad y. miserable 
en verdad ddbe ser la organización de estos 
gobicjnos, díiuodos del lejfixpbrino pronun- 
ciaiiídáb, cuando asi mueren antes de nacer.

s i áiguno de ellos logra prevalecer, que 
en vista de lo que está pasando, lo dudamos, 
¿cómo podrá sobrevivir mucho tiempo y 
resistir las marejadas trinitarias, los rudos 
choques parlamentarios, y las contrarieda­
des dp la.,5Íbtacion que esos pobres diablos 
han .cmdo. Para eso se necesitarla un ji- 
gante, y yá ven nuestros lectores que estos

hombres pertenecen á la raza del licenciado 
Vidriera. Un soplo los aniquila.

Es cosa de reirse ver al bueno de mister 
Tirillas haciendo esfuerzos ratonijíijf para 
encontrar la cuadratura del círeulfti Jlister 
Tirillas quiere conseguir dos cosa*'qefe bra­
man de hallarse juntas, á saber; formar 
un ministerio puro ó con mayoría unitaria, 
y conservar las córtes.

En esta conducta observamos miedo é 
hipocresía. Los trinitarios son al menos ló- 
jicos : Quieres, dicen ellos, que te apoye­
mos á tí y á esos hombres que nos pre­
sentas; prometes gobernar con arreglo á 
nuestras miras é intereses; pero si esa pro­
mesa es sincera ¿por qué no mandamos no­
sotros? ¿Porqué nosotros no somos ministros, 
y al menos quedarían esos seis mil duros 
que tu y cada uno de los tuyos cobrareis á 
beneficio de los mios?

Esto no tiene vuelta de hoja.
Por otra parte la situación creada en 

8 d e mayo (lenguaje diph màlico del Eco estos 
dias) se asemeja al amante importuno que 
se empeña en obtener los favores de una da­
ma, después de haber recibido solemnes ca­
labazas, y sabiendo que o t h o  es el preferido.

c a r t a  d e  u n  d e s c a l z o  
; a / s ü  '

^ole^nlsln)« inajadevó eá vd. , señor 
H it de hnís túVjjaS, y  Itévese para iillá esa 
ítitne’hldSídn pérsóiial para qiié se vaya po­
niendo al nivel de los usos parlamcota- 
TÍ6it;D(icia piúes  ̂que es vd. un solemne 
má|adsfiroy.«i(ii»do eu contestación á mi 
¿hima y vijésima nona .curta, roe escribe ‘ 
por prímeia vez enviándome buena sarta ' 
de consejos 4 éo lugar de los cuartos que 
le tengo pedidos, y que ahora le pido de 
nuevo en esta mi trijéslma edición. Bue­
na letra tienes, me dice v d ., y con ella 
podrás dar honor al bufete de un memo- 
rialista-‘4«  portal. Vive Dio;s, tio, que 
ambición tan ruin , que tan mezquinos 
pénsárRilentos se me hace duro que pue- 
tlatí caber-en mí «nogi-e, y que he eitado 
4 puBlode desobrinarme de V'd, por no 
perCeneder-á. alcurnia tan para poco. |  Yo 
qiteinací,paVíiotizando, es decir, alboro­
tando la casa

E l imperio de la ley restablecido por Iz-
nardi, ó los palos acabados en Córdova,

Cuando maese Cortina se negó á admitir 
la renuncia de la jefatura política de Cór­
dova que hizo don Anjel Iznardi, á pre­
testo de su discordancia en ideas con el ac­
tual pegajoso gabinete, bien supo lo que se 
hizo. Pues qué , decía muy seriecito el ma­
careno i un empleado del gobierno, fiel y 
«loso en el cumplimiento de sus deberes.

■ ha de ser un esclavo precisado á conformar 
hasta sus opiniones políticas con el minis. 
tro que le sostiene? N o, y mil veces n«, 
Esa doctrina inconstitucional quédese allá 
para los retrógrados absolutistas: la idea 
sola de poder abrigarla un momento me hor­
ripila.,. Pero poco á poco seor majo, no 
gaste vd. tanta fachenda, que esa conduc­
ta ha tenido también sus escepcioncillas de 
vez en cuando y sus pequeñas variantes, 
sino tan marcadas y ostensibles como las 
del comunicado de Frasquito con los arll- 
culos del pobre y asendereado Eco , va­

r ia n t e s  al cabo , que no dejarán de causar, 
á V. E. algunos remordimientos, y eso que ■ 
su conciencia es algo elástica, y que nocs 
él hombre que mucho se cuida de acha­
que de consecuencia y remordimientos. La 
ventaja es que han pasado como desaperci­
bidas , y que nadie se acuerda ya de aquel, 
mocito de correos, empleadillo bal.idi, que j. 
tuvo la osadía de hacer la oposición en el 1 
Eco de la milicia Nacional á todo ün triun­
fante Maese ; y que V. E . , amigo de nues­
tra alma, destituyó por esa causa apesar de 
haber muerto entonces el susodicho perió­
dico : porque desengañémonos , la vengan­
za es muy dulce para corazones tan buenos, j 
nobles y jenerosos como el de V. E ., y so­
bre todo , porque eso de perdonar las inju­
rias y olvidar rencores, sobre ser una doc­
trina transpirenaica y con un olor á retró­
grado que trasciende, se queda para el man-  ̂
so y pacífico Eco , no para un zevillm i 
tan cruo como Usencia,

Mas sea de ello lo que quiera, elhechoes ' 
que el benemérito Iznardi llena sus funcio­
nes como un verdadero patriota, y que un 
Maese ha debido conservarle, á todo trance, 
no ya para que el Ecc, donde escribe o/i- 
cuando, guarde miramientos con su perso-

por Hwmar¡; yo que me
eriç ^njp*rpét.u» pronuDciamienio contra ____________  ___ _ . ___ _________

en asonada perenne contra, ninguna jefatura poUtica,  ni la mas mez-

e1 m.iestro de escuela ; yo que por mi in­
domable espíritu de independencia filial 
sufrí tanta antisocial palmeta , y lauto 
nzite incompatible con el siglo; yo ha­
bla de encarcelar este jc'nio gnmdey em 
pnendedor, estas colosales e.speianzas en 
el lóbrego chiribitil de un memorialista! 
Vaya tío , quevd. choch a , ó por lo me­
nos , apegado como lo está á las uiez- 
qiiindades de ese lugaiejo, no sabe lo que 
es pl mundo visto desde aquí; desdé ésta, 
no ya córte (que eso es vilmente aristo­
crático )  sino heroica villa de Madrid, 
donde nacen y se estripan los pionuncia- 
mietitos,, y donde se desbravan tantos fe­
roces padres de la patria., como vienen 
ide esas provincias echando espumarajos 
por aquellas bocas en meosajerías, carro­
matos , millas de alquiler y burros.

Diceme vd. asimismo, que cómo es que 
no he podido alcanzar un empleo en tan­
tas charnuSquinas como se han armado, 
y eso es precisamente lo que yo lamento 
y lo que me tiene asi. Nuda , tio mía, es­
ta jente que manda es ingrata como J u ­
das. E l mejor pulmón de las asonada.',, el 
muñidor de los pronunciamientos , su so- 
¡briao do vd. en fin , n,o ha podido cal­
zarse .aun una m ala plaza de oficial en

quina secretaria de intendencia. ¿ Lo cree­
rá vd.? Gracias si he sacado de ahorroi 
mis diez rs. de vellón per noche, como' 
cada quisque ; que no se puede salvar li ' 
patria por menos di'iero. Eu vista de esto 
no tengo necesidad Je  decirle que soy 
descalzo metafórica y iileraimente ; que 
estoy por la república , por la razón de 
que las monarquías está visto que iio me 
dan nada , asi como e-l.ir,ia por el grao 
Turco ó por Mcheract Alí , si supiese que 
me hahi.in de dar , aunque fuese una 
adniiiiistraclon de bulas ó un estanquillo! 
y no se escandalice de ello , ó tio cerril 
y mont.araz , porque aunque yo sea pa­
triota por oficio, estoy en que un patno- 
tismo sin pati es un absurdo en ecónomia 
doméstica, y contrario á toda ley divina 
y humana.

Quedo pues resuelto interinaroeníc i 
ser tan republicano como Bruto (advier­
ta vd. que es con B grande) y esapran- 
do el grao dia de los gorros , si es 
no me calzo de aqtii allá. Fntretaiito, iC' 
lud f  fraternídud  , como le de.sea su so­
brino , E l comparsa de los proitisnaî ' 
mientas.— Madrid á diez y  siete días 
mes de Flore al y año preliminar de In 
pública española-

alta y le conserve cierto afecto y respetuo­
so cariño, que eso seria pensar muy mal 
de amboá, y nosotros los cangrejos tenemos 
el almá demasiado cándida, sino para dar 
con su conducta üii ejemplo esplendente Áé 
imparcialidad ÿ constitucionalismo, pudiendo 
al mismo tiempo presentar á la España etl 
el D. Anjelito un modelo inimitable de amor 
y respeto á las leyes, que haga enmudecer 
y avergonzar à los tiranos y opresores li­
berticidas.

«Los palos de Córdova, que tanto se han 
exajerado por la prensa enemiga del minis­
terio (dice el lunes con patriarcal sencillez 
la viejecita y bonachona Gacela), han teni­
do el término que deben tener en un pais 
gobernado constitucionalmente. Los culpa­
bles han silo castigados por los tribunales 
sin estados de sitio, y solo por la acción le­
gal do los autoridades constituidas. Allá 
van las sentencias.»

¡Ay cangrejos ratos quo golpe este para 
nosotros los tiranuelos! ¡Qué confusion, que 
mengua para los apolojislas y defensores de 
los estados de sitio ; ver restablecido el or­
den, no como en Málaga y Barcelona bajo 
el mando ominoso dé Meer y Palarea, ó co­
mo en Madrid y España toda en la época 
memorable del glorioso, sino con el ausilio 
de las leyes y sin arbitrarias y caprichosas 
medidas! Niel parentesco y consanguinidad 
con el marques do Douro han servido de 
e cudo al encausado Francisco Gómez (a) 
Narices, para dejar de sufrir, sino como apa- 
Icador como apaleado al menos, una senten­
cia condenatoria. ¡Oh juslificacioni ¡oh in- 
eorruplibilidad 1 ¡oh imparcial y severa jus­
ticia de las autoridades del progresol

Francisco Gómez Narices herido à palos, 
(según resulta de la sentencia inserta en la 
Gaceta ) por unos hombres que no han po- 

■dido descubrirse, cometió el delito nefando 
de quedar molido, y fue puesto inmediata­
mente en la cárcel pública. Este apaleado 
perturbador del orden público prestó en ella 
su confesión y no resultando del sumario 
méritos algunos para continuar contra él 
procedimientos judiciales, se sobreseyó en la 
causa CONDENANDOLE, porsupucsto, muy cons- 
.íitucionalmente, para escarmiento de pacien­
tes y sufridos apaleados, eu el tiempo de 

.prisión, en los gastos de curativa y en la mi­
tad de las costas.

¿Qué tal os parece, cangrejillos mios, la 
friolera? ¿No os gústala justicia constitucio­
nal y el órden restablecido por don Anje- 
liío ? Pues si no os gusta sois unos bo- 
loiiios que no entendéis una chispa en ma­
terias de buen gusto. La justicia, como to­
do, progresa eu estos tiempos felices en que 
estamos. En los de las cgdenas y el despo­
tismo se castigaba al apaleante, y seria un 
retroceso hacia aquellos ominosos dias, ha­
cer ahora otro tanto. En una época feliz de 

I libertad, después de un glorioso pronuncia­
miento para restablecer el imperjo de la 
ley, solo debe castigarse con rigor (y para 

■uso son inútiles los estado* de--sitioj-aí-pa- 
íiente apaleado. .Asi so baria y se ha he- 

siempre eü Constantinopla , y nosotros

—  3 —
progresamos rápidamente hacia el gobierno 
constantinopolitano.

Pero no es esa la mas negra, tontucios mios* 
Ei tribunal superior territorial, donde hoy 
se sienta la espumita do la justicia setem- 
brina, ha confirmado la sentencia con la 
añadidura de doscientos reales mas de mul­
ta ó dos meses de prisión. Ap>’̂ tided aquí, 
retrógrados, y avergonzaos entusiasmada es­
clama la Gacela, Esto sí que es hacer Jas co­
sas por el camino derecho; esto sí que es sus­
tanciar las causas como deben sustanciarse 
en países constitucionales ; ¡pues no faltaba 
otra cósa sino que los apeleados se queda­
ran riendo! Aqui, aqui si que se conoce 
la conducta legal, mesurada y enérjica del 
gobierno de la rejencia. Esto si que es vi­
vir bajo un réjiraen de libertad, esto es ha­
ber órden, esto es ser las leyes unía ver­
dad, esto es un jefe político liberal y recto, 
esto un gobierno paternal esto es.... no te­
ner pudor, ni aprensión, ni sentido común 
siquiera para no hacer públicas semejantes 
barbaridades.

R eseña be to s  periódicos.

El Eco del Comercio.—Pues señor, dice 
nuestro cofrade haciendo como que va á 
acabar el cuento que tenia empezado ; pue® 
señor* ayer á eso de las doce de la ma­
ñana , después de doce dias de 'padecer, 
iluminaron los rayos solares de un modo tan 
particular al señor González que salió en 
un momento de su cuidado, abortando un 
ministerio muy cuco, que comenzó á cor­
rer de boca en boca por toda la capital, 
Esta carrerita no es de estradar si se atien­
de á que desde el dia marcado naturalmente 
para su nacimiento, ha trascurrido algún 
tiempo, y puede haberlo tenido bastante 
para salir á luz, no digo infante juguetón, 
sino hasta decrépito vejete. Pero incomo­
do el Eco con el tardíamente repentino 
alumbramiento, murmura con patente dis­
gusto , esto se llama parir tarde y parir 
hija. ¡Válgame Dios , y como está el padre 
Ecol Asi es que olvidando sus promesas y 
lo que de su augusto ministerio debiera 
aguardarse , se niega redondamente á dar 
su bendición al supuesto recjen nacido , sin 
duda porque no habrá salido al mundo lim­
pio de todo pecado.

Pero es caso, añade por conclusión y ma­
lignamente gozoso, que nadie se ha presta­
do á ser padrino del niño, ni á bautizarlo 
y para que no se yaya derechito á algún 
lugar de penas y sufrimientos, volverá al se­
no de düude ha salido que es 16 que mas 
le conviene. ¡Se va luciendo Mister Gonzá­
lez, (a) el indio cspañoll

E l Corresponsal. ¿Si será verdad lo que 
el Corresponsal nos dice, con reladou á un 
senador trinitario? Entre nosotros loS trini­
tarios y vds. los unitarios media un abisma 
insondable; yo no puede vetar con quien no 
ha votado conmigo en la cuestión de-Rejen- 
cia. .Si esto es verdad, ¡Dios libré á dn tr i­

nitario de dar un salto para pasarse á los 
unitarios ¿A donde ira á parar? Nadé, gabi­
nete unitario, que no en valde se ha emplea­
do la destreza de lodo un macareno en sa­
lir airoso de la contienda: al enemigo venci­
do una tumba y una cruz.

Concluye el Corresponsal noticiándonos 
el ministerio que se daba anoche por de­
finitivamente combinado, cuya dilación se 
iba haciendo insopcrtable; Ayer dccia que 
esta dilación era necesaria para obrar con 
madurez.

La Constitución. Dedica un largo artí­
culo á examinar y elojiar un folleto publi­
cado por el intendente D. Domingo Fer­
nandez Angulo, y á fuer de entendido en 
materias económicas dá su parecer con 
una seguridad que nos causa asombro, Re­
comienda con particularidad el es;ableci- 
miento de bancos proyinciales, qup asi 
aprovecharán á nuestra administración co­
mo los bancos de arena á nuestras em­
barcaciones.

E l Castellana. Con esa formalidad y ma- 
jisterio que tan mal sientan en las polumiias 
de nuestro cofrade aconseja al rejente el ca­
mino que debe seguir en la formación del 
ministerio. No haya amalgama; fórmese un 
nuevo partido nacional, de los que como 
no pertenecemos á ninguno, porgue hemos 
pertenecido d todos, y porque ninguno nos 
guíere; venga el órden, téngateos adininis- 
tracion, haya independencia, Ijaya libertad; 
es decir, yo quiero ser director, -y.o quie» 
ro ser subsecretario, yo quieea ¿of minis­
tro, porque yo lo entiendo, y no quiero qua 
nadie me entienda, \0  auri Sacra famesl

E l Huracán, Este si que lo entiende. Allá 
se las avengan en la forojapion jde ministe- 
lerio. Él ha de salir lo mas malo posibl»; 
conque paremos la atención en asunto mas 
interesante. Por tanto, á manera de osado 
y aventurero paladín, presentase solo con 
un mote que dice á la rejencia, responsabi­
lidad, amovilidad; y anuncia qup peleará 
de Sol á Sol y con todas arm.a  ̂ fiastá 
que todos confiesen que la señora es 
revocable por las cortes y responsable por 
sus actos. Llama, y emplazg en, alta y ron- 
quecina voz p todos Iqs jWbatíéres que 
quieran entrar en la liza,: y: fiátiend«:!al­
gunas escaramuzas en alarde d$' áis JUerzaé, 
concluye: ; oZ fleyéníe solo déhé"'señalar­
se una corta; asignación., y  'eU^^'jépfe 'é4- 
be no aceptarla. Lo demá^ ei 'ayarip 
da. ¡Cabales-que sí! ‘ ‘ ’’

T . ; .. I Oib-'f-: 8  !.-/■

' ' ' ' ■ 1 11 U ■' ■ V • •El Correo Náeipnal. M í "
ojos y los oidos al rumor y  al espectácu­
lo de los hechas que están pastinátb:' k s i Co­
mienza el Correo de hojr. ir(gyq  ̂Ijan de 
abrir los ojos ni los eidéí teAífegOsníIoS 
sordos? Pues no los has visto sordos siem­
pre á la vo? de la razop ,̂  1*5®*°*
ante Ips m al^ fie ,lá patria 
jeras á don José, jeJ cdiaridjero.); ^  .PMTo 
S. Roque de Ponteve^^ ¿cT(?ps<íúa ipocaD- 
te correo, que habia de bacer tal milagro?
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To bien reo que tus quejas son justas, 
plausible tu inquietud, y tus temores fun­
dados; ¿pero que valen ellos desde el rincón 
de tu desierto contra esa turba que se ali­
menta solo de confusion y engaño, de pa­
trañas y desorden?

GRONIGA ESTUANJEUA.

Lima 17 de febrero.
En Ayacucho liu tenido lugar un mo­

vimiento revolucionario , dirijido por el 
coronel Vivaaco, nombrado presidente de 
la república. Las provincias de Artoqui 
pa f Pun y Cusco le han reconocido , ne­
gándose á obedecer al gobierno residente 
en Lima.

Bavona 15 idem.
'■ Ayer llegaron á esta ciudad los cx-nii- 
nistros conde de Clonard y D. Ramon 
Santillan con el objeto de permanecer en 
ella.

Londres 11 idem.
La cuestión ministerial se acerca á su 

desenlace que según las opiniones mas 
fundadas, será la disolución del parla­
m ento, y alguna modificación en el' gabi­
nete. Varias listas de candidatos circulan

L entre las de mas credito se cuentan los 
ores Spencer , Grey y Horvvik. Otras 

circulan también , pero en ninguna figu­
ran los nombres de Palmerston ni Mel­
bourne. Pronto veremos el fin de estas 
complicaciones; pero Sir Roberto Peel y 
lord Welington serán probablemente los 
que fallarán el último resultado.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

DOS DESTRABILLADOS.

Garduña. Ola, Sr. Carpanta, ¿cómo 
pasa vd., mi amigo?

lo

Carpanta. Mu mal, zeñó Garduña, mu 
m al: no hay ya esperanzas de remedio.

Garduña. ¿Pero hombre porqué?: ¿ no 
me han dado á mi una intendencia? acaso 
vd. no es persona de mérito como otros 
muchos calzados de la orden.

I difuntos sernos yo y mi hermano, pa servir- 
asté.

E l a r t ic o l o  d e l  c a n g r e jo  d e n u n c ia d o  p o r

DON RAMON GIL O SO liiO , PROMOTOR FISCAL Y 
TIRABEQUE DEL GOBIERNO, HA SIDO HOY ABSÜEL- 
TO PO i EL j u r a d o ; DAMOS LA ENHORABUENA 
AL SEÑOR PROMOTOR POR EL RESULTADO DE SUS 
BUENOS OFICIOS.

—lAh Sr. D. Gil de las calzas verdes, que 
brillante acusación llevaba vd. aprendida 
de memorial

-Cuando D. Gil comenzó á hablar todos 
quedaron estupefa*:tos y con tanta boca 
abierta.

-El señor D. Gil parecia un doctrino re­
citando la lección ¡que apuros señor D. Gil 
cuando perdía el hilo su merced! que lás­
tima , que compasión daba verlo en seme­
jantes ahogos.

—El promotor fiscal en su aprendida re­
lación , citó para combatirnos á Tarquino y 

Lucrecia y otras mil preciosidades histó­
ricas. ¿Quién había de decir al buen Tar­
quino y á la casta Lucrecia que serian ex­
humados para combatir al Cangrejo^ ¡ Que 
elocuencial don G il, ¡Que rasgos tan subli­
mes tuvo vd. en su romance!

San Sebastiajv 17 de mayo.
Varias persóiias acomodadas de Iruii 

kan formado úna asociación bene'fica que 
cuidará de socorrer á la indijenuia , ayu­
dándole las señoras en todo aquello que 
*ea compatible con su sexo y su estado 
Este primer paso contribuirá sin duda á 
•rear un establecimiento digno de la fi­
lantropía de sus autores, y capaz de 
■lijerar los males que la miseria y el 
abandono acarrean.

El Clot iá  Ídem.
Hoy por la noche una partida de la­

drones han estado robando cerca de esta 
ciudad. E ntre los robados que acaban de 
llegar , . hay un carretero que está con 
tres ¿ cuatro Heridas que le han causa­
do. Felizqiente llegó con algunos hombres 
don Manuel Mamhrilla que..logró ahu­
yentar á los forajidos ¡ ajiaiidpnaiido su 
presa á medio devorar. Es una iiiuiida- 
eion de ladrones la que ha caído eures- 
tas próvihcíás.

Carpanta. Zi zeñó, pero ahí vera osté 
Dempues que D. Joaquín y D. Fermin y 
toitos ellos han apañao un buen zuerdo, no 
se contentan con continuar chupándolo, zi- 
no que quieren serrar la puerta á otros pro­
bes para que, no almitan destinos por mico 
de que voten con el gobiesno.

Garduña. Vaya, vaya, señor Carpanta 
que esa es mucha malicia , y vd. tiene tra­
zas con su cara tan formal de ser un hom­
bre sencillo y honradote.

—Carpanta. Zi, zi, honradote , pero con 
muchísima jambre, dempues de haberme co 
mió jasta la camisa. ¡Ay zeño Garduña, ajo- 
lá no juéramos venio!

Garduña. Vamos,amigo, no hay que de 
sesperar que tras un dia viene otro y si aho­
ra se ha determinado que vds. no admitan 
empleos, bien puede conocer que esa cir­
cunstancia es accidental y que mañana que 
no haya tan fundados recelos se mandará 
otra cosa.

Carpanta. Esa ya esta acá: pero no me 
venga oste á mi con retruécanos: lo jizo quien 
púo y basta:

Garduña. Ve vd. Sr. Carpanta, como 
no hay tantos motivos para desesperar: 
¿qué se conseguiría tampoco con que noso­
tros déjáramos la breva? ¿Sacarían vds. 
alguna utilidad en las actuales críticas cir­
cunstancias?

D E L  G O B IE R N O .

El Re|énté dél reino por decreto de 16 
del corrrent^,'ha tenido á Bien jubilar al 
rejeote de la  audiencia de Púerfo-Rico, 
IQ. Juan Ramdii Uses.

Carpanta. No zeñó, estoy convenció, 
mas vale asina : al fin y„ al cabo nosotros 
sernos , cómo los arcosnoques; hóy cae uno- 
y mañana cae otro.

Garduña. {Con ' sonrisa.} Y el difunto 
-ahora, es vd. ó su hermano?
, ,Carpanta. Agur amigo, que osté , con ia 
barriga llena, tiene gana-de gromá. .LoS;

— D̂e hoy mas , don Gil se llamará nues­
tro Tarquino.

Pero no , eso es demasiado : Tarquino no 
cuadra á su persona: se llamará con mas 
propiedad Tarquinillo.

Eso n o : e s o  n o : Que sus narices tienen 
escelencia y es mas propio decirle Tarqui-
NILLO el NARIGON.

—¡ Conque Tarquinillo de nuestra vida! 
¡También como ciudadano particular nos 
buscabas el bulto y nos conceptuabas absolu- 
íísíasl'jAh bribonzuelo 1. ya nos pagarás tan 
calumnioso y bajo ataque

—El ciudadano particular, ó Tarquinillo, 
porque no sabemos conque carácter hablar 
ba después de lo que dijo, echó por aquella 
boca necedades á torrentes.

En su concepto los delitos de imprenta 
eran mas atroces y merecían mayor casti­
go que el homicidio, el sacrilejio, el ro­
bo, ú otros tales. ¡Qué tal, qué tal el nene! 
La ley señala á los delitos de imprenta una 
pena mucho menor; pero no importa, Tar­
quinillo no defendía alli la ley,- sino sus 
feroces ímpetus, ó las humanas inspiracio­
nes de sus patronos: de esta vez, porca­
da barbaridad le dan un ascenso, y lo te­
nemos mal premiado en el supremo tribu­
nal de justicia.

—No, no prevalecerán las doctrinas del Can­
grejo, decía inOando la trompa Tarquini­
llo. Aqui estoy yo... ¡Jesús que, miedol Je­
sús que horror!

—Tarquinillo ha tomado lecciones de Mae- 
se para truncar las palabras , añadir, qui­
tar, suplir y enmendar lo que le acomoda: Es-̂  
to no será muy noble, pero puede traer 
utilidad , y sobre todo un A s c e n s o .

—El ciudadan.0 particular nos acusó de ah" 
solutistas. Oiga vd. don Gil, el último de­
pendiente de la r daccion del Cangrejo tie­
ne dadas mas pruebas de liberal que todos 
los ciudadanos particulares de la laya de vd.

—Hasta mañana, Sr. D. Gil.
—De ministerio, nada: sigue la Cusís.

tUi.L ir .leiiponsaMe— A A,, .y García.

IMPRENTA DEL GANG'REJL»;
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